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PABLO MARTÍNEZ 
MAQUINAS PARA COSER 

WERTHEIIVI> 
D E T O D O S L O S S I S l E M A S 

Cunas de hisrro áe k lejores fábricas del pais j iúmimí, 
Caaas de ladera de kja, es negro j en sa color, desde 33 ptas, en adelante, 

.OLCHONES DE MUELLES DE TODOS LOS SISTEf 
VENTA A PLAZOS Y AL CONTADO 

Único depósito en Murcia, PABLO MARTÍNEZ 
Sagasta (antes Val de San Antolin), 32 y 34. 

Academia de esgrima 

de P. MEDRANO 
C. Montijo, número 19. 8 3 

EbanisteríayTapiceriadeM.PerezBravo 
Se construyen y reforman toda clase 

de nmebiea da lujo, con gran elegancia, 
solidez y de todi s estiios. 

También se hacen toda clase de traba 
JOB de carpintería. 

Garantía en todos los trabajos y pre
cios may eootómicos, 

FERNANDEZ CABALLERO—MURCIA 8-5 

AVISO IMTEPORTAN 
INCANDESCENCIA POR GAS 

Se ofrece *1 público E L M E C H E 
R O F É N I X 111® t»n buen resultado 
viene dando por ser el más perfaooiona 
do que hasta el dia se oonooo; produoieo-
do muy buena luz y economizando be-
neñoio un cincuenta por ciento de con
sumo. 

Este mechero ea^á, instalado en varios 
estableeimientus de esta, por cuya razón 
pueden apreciar sus excelentes resulta
dos. 

También se ofrecen lámparas e'éotrl-
oas á precios baratísimos. 

Para más detalles diríjanse al repre-
8«nt»nte en esta José C." Alcaraz, Pía 
za de Camacho, núm. 1, Murcia. 30-24 

ESTERERÍA OE D. JÜAtOlN PASTOR 
ALJEZAEES, 27, MURCIA 

Kn este establecimiento, que cuenta 
mas de setenta años de existencia, pues 
os el primitivo, se ha recibido grande y 
Variado suitido de géneros en pita, es
parto y junco, dibujos todos de novedad, 
Peiudos, limpia-barros de soga y de ce
pillo, eto. Hay también perHÍanas; todo 
4 precios módicos y de buena calidad. 

ESTERERÍA DE PASTOR 
ALJEZARES, 27, MURCIA 

SUBASTA VOLUNTARIA 
El dia 30 de Uiciembre próximo á las 

once de la mañana, tendrá lugar en la 
Notaría de D. José Sánchez Lafuente 
I'alacios, subasta para el arrendamiento 
por seis años de la hacienda y salinas 
^l&madas de Soriano, del término de 
Fortuna, bajo el precio y condiciones 
que constan en hl oportuno pliego que 
asta de maniñesto en dicha Notaría 30 10 

AZULEJOS 
^ 7 Umimí SI M S CLASES ^ 

Mosaicos hidráulicos de la más renom
brada fábrica de les señores 

(xarrigós Brouchal y C* de Alicante 
y de los señores 

SÁNCHEZ Y LLAMAS de CARTAGENA 
Grandes existencias en azulejos blan

cos, y de color, en clases superiores, 
que se realizan en esta casa á precios de 
fábrica. 

EMILIO GIRONES 
Calle de Bodegones, 9.—Murcia 

15—2 

LA MURCIANA 
ORAN TALLER DE SASTRERÍA 

LENCERÍA, 12 

En este acreditado taller, nuevo en 
*8ta población, se confeccionan cuantos 
trabajos se le confíen á precios descono
cidos. 

Canftícoion esmerada. 
Se recogen los trages á las 24 horas de 

tomadas las medidas; los lutos á las 12 
boras. i5 2 
I.A MURCIANA" L E N C E R Í A , 12 

CONTRA EL FñlO 
En la esterería da José Fuster, oaile 

de Sta. Isabel, se ha recibido los mejores 
y mss bonitos dibujos en te'as dobles, 
bstabias y filetes, á precios sin compe
tencia, como son tela doble dibujos de 
alfombra, á 6 reales y medio vara. 

Bitabia á 5 reales y medio; Aleta es
parto y pita á 4 reales; pleits del terre
no blanca superiorísima á 3 reales; este 
ra fina primera máquina á 70 céntimos, 
de segur, da á 60. 

Se arreglan alfombras y esteras usa 
das, á precios módicos. 

No dejar de visitar dieha esterería, y 
quedareis convencidos de la verdad. 

ESTERERÍA DE SANTA ISABEL, NUM. 4 

JÓSE FUSTER 
OCASIÓN GANGA 

Trages de laca, desde 70 y 80 á 200 
reales, hecho; por construir un trage da 
lana, ó2, 40y 50 rs ; por uno tela, 24, 28 
y 32; por el corte de uno de lana, 5 y 6; 
de tela, 4 y 5; por e! de una capa, 6 y 7. 

Trajes ¿e niños, se construyen desde 
12 reales 

Gran surtido en lan»s y forros de to 
das ciases. 

Se hacen trajes de enoarsro á medida, 
anticipando la mitad del valor. 8 2 
10, calle Cadena, 10 ó sea de Marlaiio Girada 

tÉiflii!!elaiieclie-5lloy¡eÉre 
iSlTUCUSlELETUTE 
SE FUILÍ6I TODOS LOS OUS DEL AÍO 

Actualidades. 
Política prov^iacial. 

Qaieren los jefes délos partidos mo
nárquicos—j atí lo dicen á todo el 
mundo—que se mantenga la paz y la 
concordia en todos ios pueblos de la 
provincia, sin escluir á los demás par
tidos que viven fuera de la legalidad 
actual: y el pensamiento es noble y 
digno de una política elevada. 

Llevar la guerra á los pueblos, es 
peor que un cólera ó un pedrisco. 

Pero hay elementos díscolos, por 
fortuna en minoría, que pretenden, 
nada menos que sacrificar tan fecundo 
propósito k sus mezquinas pasiones y 
temerarias intransigencias. Veremos 
quien vence. 

L» bandera de la paz, cuenta ya con 
valiosos y decididos campeones; no 
es prudente la política de la guerra en 
los pueblos, ni puede subordinarse un 
plan general á unas cuantas indivi
dualidades, que prefieren la satisfac
ción de sus vengativos instintos á fe
cundas campañas en favor del interés 
general. 

Por que logrando la concordia entre 
todos los elementos políticos, se puede 
pensar con esperanzas de éxito en la 
aiíhalada campaña administrativa, en 
construir las vías de comunicación 
que hacen falta en la provincia, en 
realizar mejoras tan urgentes como 
necesarias. 

Esa y no otra es la política que hay 
que seguir, para conquistarse el apre
cio y el respeto de la opinión. 

Nada de bandos ni de luchas enco
nadas: paz y concordia y gastemos 
las fuerzas en defender los más caros 
intereses generales de esta hermosa 
región. 

UN mm Mino 
Carta que desde Cuba envia un 

soldado murciano, después de 
haber salido herido en un fue
go habido con la partida del 
cabecilla Arango, en las Lomas 
de Ponoe y asiento de Camaro
nes. 
Muy de mañana, autes de vecir el 

dia, ya se oían por el campamento vo
ces alarmantes; aquel dia íbamos á ir 
á las lomas á darle una batida á Aran
go y su gente. 

Después de tomar el consabido café, 
nos hicieron formar de nuevo con car
tera y canana y el correspondiente, 
fusil, quedando en el campamento el 
resto del equipo. 

Nos preparamos para salir: empieza 
el desfi e y tomamos la dirección del 
pueblo. 

A poco de habar andado, veo que ha
bíamos cambiado: íbamos en iíaea rec
ta hacia las lomas; á la entrada de es
tas, el primer jefe fracciona la fuerza 
en tres columnas, dos compañías 5.* 
y 8.° por la derecha, por la izquisrda 
otras dos 1." y 2.* y 3. ' y 4.* y siete 
por el centro, lado que él escojió: yo 
iba en la 5 " compañía y por casuali
dad aquel dia formó á la cabeza, por 
Jo cual con tres de mis compañeros y 
un sargento, entre los cuales iba otro 
paisauo, cuyo nombra diré después, 
me tocó en suerte ir de exploradores, 
como á cuarenta ó cincuenta pasos se
parados de la demás fuerza. 

Tomamos hacia la derecha, con ob-
jeto de entrar en el campamento de 
ellos y las tres columnas á la vez y 
por diferentes sitios, para copar ia 
partida, pues se sabía fijamente que 
estaba allí. Seguimí s nuestro rumbo 
y recorrimos tres campamentos viejos 
y abandonados y después, viendo que 
el tiempo marcado para juntarnos pa
gaba y nosotros no encontrábamos lo 
que se buscaba, volvimos otra vez 
atrás, pues el práctico confesó no sa
ber aquel camino. 

En esta indecisión y ya de vuelta 
otra vez, tropezamos con otro campa
mento viejo y abandonado, en el cual 
y á una altura de unos cuatro metros 
había una cueva, en cuya cueva en
contramos nnns libros viejos de nove
las y ropa de hombre vieja y sucia. 

En la (indecisión de no saber qué 
camino toma?-, eí capitán que manda
ba la fuerza díjole al práctico: «Si no 
me sacas de aqui y me llevas donde 
está la otra fuerza, te doy machete.» 
Entonces dijo el práctico: «Yo creo 
que la fuerza debe de estar detrás de 
esa loma». «Pues vamos allá», dijole 
el capitán, y tomamos para llegar mas 
pronto á la loma, por el frente. 

Entramos en ella y como no encon
trábamos camino tuvimos que ir cor
tando manigua para poder avanzar. 

íbamos por aquella manigua con un 
silencio tal que imponía, pues no pa
rece sino que cuando el peligro está 
cerca nuestros corazones nos lo avisa. 

Tropezando aquí y cayendo allá, pu
dimos llegar á lo alto de la loma y de 
pronto encontramos un camino y cre
yendo que seria mejor continuar atra
vesando seguímos, después de pasar 
muchas fatigas y de rompernos la 
ropa. 

Era de observar que alguien había 
pasado por allí pues se veían en el 
suelo rastros como de haber cruzado 
uno persona comiendo caña, pues se 
veían bagazos frescos. 

De pronto empezamos á ver los ár
boles cortados con machete como á 
propio intento para obátruír el paso, 
como asi ern. 

Observó el práctico una cria de ga
llinas, prueba segura de que estaba el 
enemigo muy cerca ¡y tan cerca por 
desgracia nuestra! 

El práctico hizo parar la fuerza; dió-
le parte al Capitán de lo que ocurría, 
el cual díó la orden de que avanzára
mos, pero con todo género de precau
ciones para evitar una sorpresa de par
te del enemigo; pero no ¡cuan lejos es
taban ellos de pensar que nosotros es
tábamos tan cerca!. Había ocurrido lo 
guíente: Como nosotros habíamos 

llegado debido á la casualidad y para 
llegar hasta allí no habíamos entrado 
por su correspondienta camino sino 
que habiamcs entrado atravesando 
monte dejando atrás la avanzada pri
mera que ellos teuian puesta, y por lo 
tanto no habian podido tener aviso y 
por eso estaban tan tranquilos hablan
do, seguimos avanzando con todo ge
nero de precauciones pero no habla
mos andado cuatro pasos cuando se 
notó movimiento entre ellcs, cosa que 
no se podía ver por lo muy espesa que 
era la manigua y de pronto una 
voz sonora y fuerte que repercutió en 
nuestros corazones dijo ¡¡¡Alto quien 
váü! y la úaica contestación que nos
otros le dimos por mas elocuente fué 
el echar rodilla en tierra, y una des 
carga de cinco tiros, cuyos ecos re
tumbaron con potencia entre aquellas 
agretes peñas. 

Alto seguido se oyó de nuevo la 
misma voz que decía ¡¡¡Fuego que son 
ellos!!! y una descarga cerrada fué la 
contestación que ellos nos dieron y 
después se fueron sucediendo las des
cargas una tras otra por espacio de 
diez minutos, hasta que el Capitán 
mandó al corneta tocar alto el fuego, 
á dicho toque todos paramos de tirar, 
ellos y nosotros, como si hubiéramos 
estado convenidos, y después se tocó 
tropa para cerciorarnos mas de si era 
el enemigo el que teníamos delante, 
pero por segunda vez se volvió á oir 
la misma voz que decia ¡j ¡Fuego que 
sonesopüly ia contestación fué otra 
descarga tan cerrada como Ja anterior, 
pero nosotros le volvimos á contestar 
haciendo fuego por descargas. 

Viendo que el enemigo se hacia 
fuerte y que contestaba á nuesjras 
descargas con bravura, y que nosotros 
en ei sitio en que estábamos no po
díame s hacer nada, decidimos el en
trar ai machete y avanzamos resuelta
mente ai interior de aquella manigua 
desde donde el enemigo nos hacia cer
teros disparos, al cual le hicimos re
troceder hasta meterse en las cuevas 
por ias cuales desaparecieron. 

Una vez que ya nos encontramos 
dentro de aquellas peñas, sitio que 
momentos antes habia ocupado ei ene
migo, no vimos á nadie, pero se oían 
tiros en todas direcciones. En este mo
mento siento como si me hubieran da
do un golpe en la cara, á tiempo que 
un compañero me dice,—oye paisano, 
que te han herido: me echo mano á la 
cara y en efecto, un fino chorro de 
sangra que desprendiéndose de la par
te superior del ojo derecho inundaba 
toda mí cara; curáronme en un mo
mento y ya me encontraba dispuesto 
otra vez para entrar en íuego, cuando 
mi capitán no me lo permitió, y me pu
so en sitio seguro, desde donde podía 
observar sin exposición á Jas balas y 
pude verlo todo perfectamente. 

Se le cogió al enemigo infinidad de 
herramientas de carpintero y herrare: 
una fragua y cinco mil trecientos car
tuchos de remigton nuevos. 

Pocos fueron ya los tiros que se cru
zaron por ambas partes, pues acudió 
la otra fuerza al ruido del fuego y el 
enemigo se retiró. 

No se sabe á ciencia cierta las bajas 
que se le hicieron, pero se supone por 
los rastros de sangre y además se vie
ron caer dos, un blanco y un negro, 
por nuestra parte tuvimos un soldado 
muerto, un herido grave y dos menos 
graves. 

Después de colocados los heridos en 
las camillas y también el muerto, em -
prendimos la marcha para salir de 
aquella manigua, lo cual consegui
mos después de una hora de caminar 
y nos dirigimos hacia el pueblo: yo 
iba á píe, pues la herida me lo permi
tía y me quedé en el pueblo para cu
rarme, lo cual conseguí en pocos días, 
pues la herida no era más que la ras
padura de una bala, y después que 
pienso yo en eso, le digo á mi paisano 
cuyo nombre diré (se llama Luis Ser-
vaty Díaz)—oye paisano, yo creo que 
mi salvación la debo al recuerdo de 
mis padres y ala fé; me encomendé en 
aquella jornada á la Virgen de la Fuen
santa. 

También le digo que los individuos 
de Murcia que á continuación se rela

cionan, 88 enfuentrun todos en esta y 
gozando da buena salud, los cuales 
son: 

Román Leve Guirao, Francisco Pe-
rrin Espejo, Mariano García Salmerón, 
Antonio Fernandez Cánovas, Jesús 
Blanes Alarcon, Rafael Sacchez Lu
cas, B'as Ejca Martínez, Francisco 
García Caballero, Antonio Caballero 
Pina, Joaqu'u Sánchez Pérez, Francis
co Cuenca Hernández, José Iniesta 
García y Manuel Gimeno Martínez. 

Sin otra cosa que comunicarle por 
hoy, queda suyo affcmo. s. s. 

Francisco Garda Bastid,a, 

COMUNICADO 
Sr. Director de LAS PKOVINCIAS DE LE -

YANTE. 

Mi distinguido amigo: Leo su artí
culo acerca de la venta de la hacienda 
de la Fuensanta, y me parece bueno el 
medio que propone Vd. reducido á 
que ese Ayuntamiento entregue al Es
tado Jas 235,20 pesetas que ie Corres
ponden del precio tasado á dicha finca, 
ia cual, por este medio, sería del Mu
nicipio á quien debe el Estado entre
gar ni resto de dicha tasación, si en 
ello fué vendido el predio. 
" Pero como Vd. manifiesta la du"'a, 
auEque la resuelve afirmativamente, 
de SI el Concejo, puede hacer eso, para 
el caso, no lo espero, de que prevale
ciese la opinión contraria, yo ofrezco 
las 235,20 pesetas y si necesario fuese 
las 1176 pesetas de la tasación para 
ser yo ei adquirente de la propiedad, 
es claro que para donarla en el acto á 
mí patrons y de Murcia, como pí*que-
ñísimo tributo de amor y de gratitud 
por los inmensos beneficios que de la 
SaotísimE Ssñora de la i'uensanta, re
cibió su aftmo. amigo s. s. q. s. m. b., 

Mariano Vergara. 

SENTENCIAS 
SECCIÓN SEGUNDA. 

Por el tribunal de derecho de la sec
ción segunda de esta Audiencia, se 
han firmado últimamente las siguien
tes sentencias de juicios orales. 

Condenando al procesado por el juz
gado de Cartagena, Gregorio San 
Martin Pérez, en causa per hurto, á la 
pena de dos meses y un día de arresto 
mayor y pago de costas. 

—Condenando al también procesa
do por el juzgado de Cartagena, José 
Teres Martínez, en causa por hurto, á 
la pena de dos meses y un dia de 
arresto mayor, indemnización de 26 
pesetas á José Martos, y pago de cos
tas. 

—Condenando al procesado por el 
juzgado de Lorca, Fernando Ayala 
Ortega, en causa por hurto, á la multa 
de 125 pesetas y pago de costas. 

—Condenando al procesado por el 
juzgado de Carayaca, Juan Rodríguez 
Valero, en causa por hurto á la pena de 
2 meses y 1 día de arresto mayor y 
costas procesales. 

—Condenando* al procesado por el 
juzgado de Lorca, José Antonio Torto-
sa Larrosa (a) Campillero, en causa 
por hurto á la pena de 2 meses y 1 dia 
de arresto mayor, y pago de costas, 
siéndole de abono para el cumplimien
to de su condena, la mitad del tiempo 
de prisión provisional sufrida. 

—Condenando al procesado por el 
juzgado de Cartagena Ildefonso Vale
ro Sánchez, en causa por hurto, á la 
pena de 3 meses y 1 día de arresto 
mayor, indemnización de 25 pesetas á 
Tomás Ruiz y pago de costas. 

Lavozde[pueblo 
Nuestro querido colega de Madrid 

«El Liberal», dedica singular predi
lección á las aspiraciones del pueblo 
murciano. 

En su número, hoy recibido, publi
ca el siguiente articulo, que Murcia 
le agradecerá. 

Dice así: 
«El Jurado en Murcia. 

En los últimos días del mea pasado, 
recogiendo las quejas formuladas por 


